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Noticias'Oficiales. I

REAL DECRETÓ.

Como Reina Gobernadora , á nombre de mi 
angusta Hija la Reina dona Isabel II, y en con- 
formiilad ton el art. i 5 de la Conslilucion, ni­
do el Consejo de Ministros, be tenido á bien 
nombrar senadores: por la provincia de Logro­
ño á don Pedro Gonzalez Vallejo , arzobispo 
electo de Tole lo, y por la de Pontevedra a don 
Joaquín Patino, reelegidos por las mismas: por 
la de Jaén al marques de Falces, en reemplazo 
de don Pedro Antonio Acuña; y por la de Se­
govia á don Fraucisco Javier Aspiroz, en reem- 
ptrzo de don Ignacio de la Pezuela, Teodreis- 
io entendido y lo comunicareis á quien corres­
ponda para los efectos convenientes á su cum­
plimiento =E3tá rubricado de la Real in3no.= 
En Palacio á 3o de agosto de i8.3g — A don 
Evaristo Perez de Castro , presidente del Con­
sejo de Ministros.

RTISISTERIO DE T.A GOBERNACION DE LA PENINSULA.

Segunda sección.—Cjradar.

El séríor ministro de Hacienda me dice en 
3i «le julio próximo pasado , que con aquella 
fecha comunica al director general de Rentas 
provinciales, de Real ó'den, lo siguiente:

"He da.lo cuenta á S. M. la Reina Goberna­
dora del espediente instrui Jo á instancia dé la 
diputación provincial de Madrid, en solicitud 
de que se inclnyan en el repartimiento cíe la 
contribución estraordinaria de guerra los bie­
nes pertenecientes al Real Patrimonio, S. M. I 
ha visto que estos bienes cuyo usufructo está ; 
declarado á la persona que egerza la suprema | 
autoridad , corresponden en su propiedad á la 1 
nación , y que esta propiedad , que esceplúa de 
contribuir el art. 5.® de la ley de 3o de junio 
de 1838 no puede ser trasferida ni gravada sin 
autorización de las Cortes y sin contrariar una 
prevención espresa de la ley: se ha enterado 
también de que por los art. g y 18 de la mis­
ma se manda terminantemente que la tantidad 
señalada á la riqueza territorial se reparta á los 
pueblos y contribuyentes por la base de la con­
tribución de paja y utensilios; y como de esta 
contribución están exentos los bienes del Real 
patrimonio, resulta que no pueden ser inclui­
dos en la base de la çstraordinaria , ni consi­
derarse camo riqueza imponible de los respec­
tivos pueblos porque de lo contrario serian be­
neficiados en el hecho de descargar sobre aque­
llos bienes parle de la cuota que solo deben pa­
gar los llamados por la ley á contribuir. Con 
presencia de todo , y considerando S, M. que 
por diferentes reales órdenes, y especialmen­
te por la <le 24. de octubre del año úUimo, acor- 
daila en consejo de señores ministros, está dis­
puesto que dichos bienes continúen gozando co • 
mo hasta aquí «le la exención absoluta de to­
da clase de impuestos, se ha servido decla­
rar, en conformidad de esta disposición, que 
las rentas de las fincas rústicas y urbanas que 
constituyen el patrimonio Real están exentas de 
la contribución estraordinaria de guerra. De 
Real orden lo digo á V. S. para su inteligen- 
cía y efectos correspondientes a su cumpli­
miento.»

De la misma Real orden* lo traslado à V. S. 
á fin de que lo comunique á esa diputación pro­
vincial para el propio objeto. Dios guarde á 
V. S. muchos años. Madrid 6 de agosto de 
x83g.=Garramolino.=Scñor gefe político de....

Cuarta sección—circular.
Las exposiciones que varias diputaciones pro­

vinciales han elevado á S. M. la Reina Gober­
nadora pidiendo unas la supresión de las plazas 
■le directores de baños, oirás que volviera á ser

carga del tesoro la obligación de pagar la.s do- 
tariones de estos, y alguna en fin el derecho de 
nombrarlos por si mismas, y las que por otra 
parte han dirigido muchos directores, queján­
dose del abandono en que los tienen las diputa­
ciones en cuya provincia se hallan situados sus 
respectivos establecimientos, à pesar de haber 
dispuesto terminantemente la j ley de 27 de 
julio de 1833 que las dotaciones de los ex­
presados directores fuesen carga provincial , 
han movido el ánimo de S. M. á mandar que 
hasta que la.s próximas Corles, en vi.sta de 
lo que el gobierno les haga presente, resuel­
van de nuevo sobre el particular , las dipu­
taciones atiendan con \ puntualidad al pago 
de los facultativos de los establecimientos pú­
blicos de aguas medicinales, haciendo uso al 
efecto de los medios que están en sus atribu­
ciones, y que en lodo lo demas se observe con 
puntualidad el reglamento vigente. De real 
orden lo digo á V. S. para su inteligencia y 
efectos cor.'espondientes. Dios guarde à V. S. 
muchos anos. Madrid 28 de agosto de i83g. 
Carramoiino Sr. gefe político de...

Parte recióido en la secretaria de estado y del 
despacho de la guerra.

Comandancia general de la provincia de Ala- 
va.=Excmo. Sr.: .Acabo de recibir romunicá- 
clon del Exemo. Sr. duque de la Victoria, en 
que me dice, con encargo de que lo partici­
pe á V. E. para conocimiento de S. M., qne 
ha entrado ayer tarde en Oñale con las tropas 
de su inmediato mando. Que seocup.i en recoger 
varios efectos y peí trechos de artillería, en dc.s- 
Iruir las fábricas de fundición y otras dispo­
siciones convenientes á aumentar las impor­
tâmes ventajas que acaba de obtener la causa 
de S. M.

Me dice también que el pretendiente ha to­
mado la dirección de Navarra , y Marolo con 
sus fuerzas por Azpeitla à Tolosa, quedando 
la facción vizcaína sobre Elgoibar, Asimis­
mo me previene S- E. que todos los efectos 
que se recojan han de remitirse á la plaza de 
Vitoria , y á este fin me manda ocupar con 
las fuerzas de mi mando las posiciones de Ar­
laban y desfiladero del boquete de Salinas.

Tengo la satisfacción de haber previsto la 
necesidad de este movimiento anticipándome 
á cumplir las intenciones de S. E., pues des­
de ayer tarde están lomadas estas formidables 
posiciones, según tuve el honor de participar­
lo á V. E. en mi última comunicación de las 
doce de la noche.

Voy á ponerme en marcha para Salinas, con 
objeto de acercarme mas :í S. E. y arreglar 
algunas di.sposicioncs, quedando este punto de 
la fecha ocupado competentemente, y cubier­
ta por otros destacamentos «le tropas mi comu­
nicación con la pl.Tza de Vitoria.

Dios guarde à V. E- mucho.s años. Ulibar­
ri Gamboa 2g «le agosto de i83g. Exemo. Sr. 
Gregorio Piquero Argiielles.r=Excmo. Sr. se­
cretario de Estado y del despacho de la guerra.

Noticias de ía Frontera,

B.ayon.K a 7 de agosto.

Las disensiones é intrigas «pie se rruzm, se cho- 
c.Tii y se coiifuiiden en bis provincias rebeldes, con- 
Iribuyeii efizcaznienle á la ruina de la causa del 
pretendiente , que las v iclorias alcanz.id is por los 
eicrcilüs de la reina, Ahora «jue la catástrofe .pare­
ce inminente, creemos que .será interesante’la re­
lación del origen de estas disensiones [>ar.i que nues­
tros lectores pueila/X apreciar su estension y verda- 

I dadero carácter.
I L.1S inlriga.s que rodean á don Carlos, traen su 
I origen desde la éntra la de! prefemliente en la.s 
I provincias (el 9 «le j’sbo «Je 18;»4)> liaA^^el i338 

perinanccieroii circunscritas en.los límites del p®- 1 
lacio real. |

El valiente Zumalacárregni lenia, no solamente 
que combatir contra los eicrcitos nacionales , sino 
que habia de luchar sin cesar contra las intriga.s 
de Cruz Mayor y «1«;1 conde de Villctnnr, ambos 
ministros de don Carlos. En esf.i lucha sucumbió. 
Pregúntese á los habitantes de las provincias insur­
gentes ; ellos dirán que Zumalacárrcgui no ha 
muerto de resultas «le la herida que recibiera en 
el sitio de Bilbao, sino que pereció victimadle las 
miserables intrigas urdida.s contra él.

La mncric de este general, dejó el campo libre á 
1.1 camarilla. Don Carlos, demasiado pusil.ánime 
para declararse abierta.nenie contra Cruz M.iyor, 
llamó secretamente á Erró que entonces se hallaba 
en Paris.

Moreno heredó á Zumalacárrcgui, y lo; gene­
rales carlistas , embidiosus «le este nombramiento, 
procuraron por todos los medios posibles Irustoar 
los planes «leí que habia sillo preferido á cllo.s, Y 
en segiiida los desastres «le Mendigorría y las conti­
nuadas derrotas «le los rebeldes.

Despues de la «aida de Cruz Mayor , se constitu­
yó Erro en ministro universal. Al subir ,il poder 
prodigó la.s nías brillantes prorne.ias; oircria dine­
ro en abudanria y di.sminucion «le Lis carg.is que 
abrumaban al pueblo; pero loda.s estas Icotativa.s 
fueron infructuosas y no tuvieron otro resultado que 
la ruina del crédito de D. Carlos y el desronlento 
de las provincias.

Morejon, ministro de la guerra, «lió nuev.is cre­
ces á este dfscontciilo con su inc.ipac.idad y D.Car- 

[ los manifestó la mas abyecta «lebilidad ; en vez dé 
destituir á su ministro, no tuvo valoi' mas que pa 
ra intrigar contra el. Entonces llamó secretamen­
te al obispo de León.

No nos detemtremoi á trazar lo.s actos del go­
bierno carlista desde la subida al ministerio «leí re­
belde obi.ipo, ni las deplorables intrigas que se agi­
taron hasta el regreso «le I.1 espcdicioii que o.«ó ha- 
cercarse á las puertas de la capital ; bastará decir 
que gracias á la torpeza de entregar el ministerio 
de 1.1 guerra á Tejeiro, el descontento del ejercito 
creció por momentos.

D«?sde entonces se multiplicaron las intrigas y 
Marolo se apotleró del mando en gefe. E^te nombra­
miento es la prueba demarcada «le la nimieda«l «leí 
pretendiente; D. Cárlos detestaba á Marolo; no ig 
lloraba que este general le detestaba personalmente, 
que teni.i que vengarse de una afrenta que recibiera 
en 18.37; y no se movió, prefirió sacrificar á sus 
partidarios antes que dar una prueba de energía 
respecto del que iba á abrumarle bajo su yugo de 
hierro.

Apesar de estas numerosas mueslrasjde debilidad 
el ejército permanecia liel á D. Cárlo-s y sus órde­
nes eran relijiosamente observadas: pero despues«le 
los dos decretos contradictorios del 2i y 24 de fe­
brero, se desvaneció el prestigio del pretendiente; 
desde este momento cesó el respeto y la veneración 
que se le tributaba. Este acto inaudito de la mas 
mi.serable pusilanimidad dió el golpe mortal á su 
causa.

Desengañados ya los soldados y apagado el entu­
siasmo son balidos siempre que se encuentran con el 
enemigo. Desde el 24 de febrero no han obtenido 
una sola victoria ; las derrota.s se han sucedido una 
tras otra y sino li.in sido estas mas y más completas, 
ha sido por la inacción de los generales de la reina.

En el dia , D. Carlos continua intrigando contra 
Marolo porque no se atreve á declararse abierta­
mente contra él. Marolo íntriga para conseguir una 
transacción cuyo resultado sea sacrificar al preten­
diente. El P. Cirilo y el P, Ç1I, que han separado 
sus ¡iilcreses de los de los tnarolislas, iiilrigan l im- 
bien por su parte para conseguir un matrimonio 
cuyo resultado-seria una ^arga Vég^'^cia que esplo- 
tarian en su provecho.

Finalmente el ejército está dividido en dos ban­
dos que si bicn.iio.se combaten , intrigan uno con­
tra otro.

Tal es el caos en que se agita la cansa carlista 
que está luchando con una lenta y penosa .igonia. 

Si los generales de la reina se aprovechan de es­
tas distn.siones, no tardará en sonarla hora postre­
ra de la insurrección. (^Puro de Bnjojia.)

IDEM a5.

I
El 5.^ y 2..® batallones de Navarra, y tres 
co:npan).i.s del 3 ® agreg.iila.s A aquellos, acalnu «le 
hacer movimiento: nueve «0:11(10nías .se han .lirigi- 
j¡ «iü háci.; Sioti-E.'.ííbau i cuatro compañías se han i

apoderado del valle de Ulzama , y soLis Ires'al man­
ilo de Sauz, han qued.ido en Ver.i. Dicese que 
Aguirre continúa al frente «leí 5.® AlribúyesC 
este movimiento á la iieresidad de procurarse vive- 
re.s con ina.s facili«lad , mas bien que á sumisión à 
las órdenes de Elío. La ofiinion general es en efec­
to 1.1 de que los revoltosos no .se alejan de la frou- 
ler.i francesa: por lo demá.«, está esfnesada clara­
mente su intención de no obc«lecer á las órdenes 
de sus oficiales, sino cuando les conviene. Los ha- 
bilnntcs de Vera que hablan creido poner en ve- 
gurid.id sis efectos mas preciosos ocultándolos en lo.s 
monte.s, no por eso han evitado el pillage: todas 
1.1.S norhtM-se ili.semiijan en el campo pequeñas par­
tidas de bandidos para saquear las casas y «jiiitar el 
peso de los bolsillos á los viageros ; y la plaza pú- 
blic.i de Vera esta diariamente llena del fruto de .sus 
rajiiñas.

Don Diego León se ha retirado liácia Lerin , y 
Larraga. Don Juan Eciievirri.i , aseguran , que ha 
vuelto á Francia. (Cenfincta de tos Pirineos.)

Elio ha pasado revista el 3i por la mañana e'i 
los campo.s de ■ Miirenlin , valle de Solana , á lo» 
batallones 2. ® , 3. ® , 7. ® , 9. ® y l» de Nav.irra, 
al i.® «le Cantabria , 3.® «le Guipúzcoa, y tres 
escua<iroues de Navarra. lía arengado á estas tro-» 
p.i.s sobre el incendio y ruina.» de Dicaslilio, y de 
,\'ilo por la division «le León. El brigadier d«)n B.i- 
silio Garcia ha pa.sado de Bayona á Vera el 21, 
y s«‘ h.i puesto á la raheza de ios batallone.s .5. ® y 
12. ® «le Nav.irra. Estos batallones han echo mo­
vimiento el 22: cuatro couijiañias del 5. ® bata­
llón .se han dirigido al valle de Ulzama para in­
terceptar las comunicaciones con el Bastan , y con 
Elío.

Dicen qne los insurrcrcion.ido.s del 5.® y 12.® 
batallón han cometido toila clase de e.srcsos , han 
robado cuanto encontraban á mano, maltratada las 
familias, y violado las mujeres de Lcsac.i , Yanie, 
Avanzo, Zumbilia Santi Esteban, ric. y ¡e.ito» hom- 
bie.s se titulan defensores «le l.i religioni

D. Juan Echevariia nal uraljde los Ai co.s fue nom- 
brado en i5 «le noviembre de 1S3.1 presidente «le 
la junta carlista de Nav.irra: se le atribuven e.sce- 
so.s escandalosos. A la llegada de don Cáclo.s á N.i- 
varra en 8 de julio de 1X34 rsle principe lomó l ^l 
afecto á Echevarria que á ninguna parle podia sa­
lir sin qne le acompañase. En el «li.i E«bevarría es 
en Vera presi'lenle de una junta. Si e.ste perverso 
puiliera llegar á gobernar á E.spañi, no se vería en 
su .suelo mas que prisiones , sangre vertida, é in­
quisición.

Dicese que Elío ha tenido un’encuenlro , y que 
Espartero por su lado ha batido á los carlistas.

(Idem.)

Correspondcucía del Mensajero.

BILBAO 25 «le agosto.

Operaciones d ta izquterd * de la linea.

Nuestras tropas han tomado tod.is Lis posicio­
nes , reduelo.» y fuertes que lenian los rebeldes cu 
Areta, Santa Lucía de Yermo y Ai'aca)do;en cuyo 
último punto les fueron cogidos los electos de guer­
ra que espre.sa una de las «los copia.» .idjunta mar­
cada con el número 1. ® : la del número 2. ® ma- 
ni lies la la victoria que el 22 (onsiguió el señor du­
que de c.»le nombre cu Uniuiola.

El ejército que m.iiida el Exemo sciior general en 
gefe entró antes de ayer, con su «ligiio c.iudillo, 
en Durango ;á cuyas iiiinediacione.» segui.m esta 
mañana. Los señores generales Aiecbavala y (Ja.sta- 
ñeda se dirijiaii ayer tarde á aquel punto , Ihuu.i- 
dos , según parece, por S. E. para recibir sus ins- 
truceiones.

Las encartaciones quedaron , por primera vez li­
bres de facciosos : todos han n vasado ya la linea 
«le Durango dirigiéndose á KIoi rio y Marquina, sin 
que en todas estas cercanías hayan quedado mas re­
beldes que algunos pocos de.'erlorcs que se empleaq 
en robar y oprimir , por ludo.» estilos al parífiru 
habilanle; y paracuya cajituia se han lomado por 
1.1.» iiitoriJadcs competentes , las disposiciones opor­
tuna.».
'- En e.»te momento , que son 1.1.» once y media «le 
la miúana, acaba de llegar el coinb.iy «le piezas de 
.iclilleria y el considerable Valerio y efectos degner- 
ra que los rebeldes tenían en Aracaldo.



La rapíiipz délas oper.acíones , es tanta que pa­
rece increíble á no verlo; pero lo cierto es que y 
nuestros'! radica ni es y vívamiero.s marchan .solos á 
Durango, Ordnña y Balmaseda , sin que haya un 
solo faccioso que se lo impida ; de suerte (¡ue una 
gran parte del pais oprimido por io.s bándalos car- 
lisias , durante el vaslo periodo de sei.s año.s prin- . 
cipi.a á respirar libres y á gozar de la dulce paz por 
que tanto ar.siaba.

La situación del pretendieulé no se sabe ó pñhlo * 
fijo , aunque algunos aseguran que se halla en 
Elorrio. i

ESTRAORDINARIO, número i. ® i

El Excrno. Sr romanc/firtíe general fie esla pr^" ; 
i^ineia r de la G ” dwsion, desde su cuartal 
gener-al en el fuerte de Áracaldo , à las siete , 
y mefba de la maiíafia fie hoj me dice -lo si­
guiente.

Al Excino. Sr. general en geíe digo con esta fe-

Exemo. Sr.=Tuve el honor de participar á V. E. 
con lecha ly del actual la toma del fuerte de Sodu- 
pe, y en el mismo dia anticipé á V.. E. el curso de 
las operaciones que, en combinación con el digno 
general Caslaíieda, teníamos acordadas sobre los 
enemigos para hacernos dueños de la cordillera de 
Santa Lucia del Yermo.=Tres dias de penosas mar­
chas ,-campamentos y tatigas lian ba.-.íado para ocu 
par cinco reductos formidables, y en una eslensa 
linea de baluartes y trinchcr.is-, teniendo la singular 
.satisfacción de haber ocupado rl reducl'o de la Fé, 
situado sobre Ai aCaldo y Arela en donde se osteuia 
la b.mdera de la làeina. El enemigo., Ian imjtolenle 
romo audax, ha tenido que doblar su orgulio, va­
nidad y coniianza al ímpetu, ardor, entusiasmo Á 
y hizarria de las acreditadas tropas de la a.® y G.’ 
division combinadas: batido en sus primeras líneas, 
ocupados sus reductos y forzado á retirarse pai a la 
ilei'ensa de este fuerte, cuyo nombre ha .sido la espe­
ranza mas -positiva en el pais que ocupan , ha teni­
do que abandonarlo, despues de volar su repuesto 
de municiones, dejando en nuestro jioder cinco pie- 
za.s de grueso calibre, dos morteros y un con.sidera 
ble balerío sólido y hueco c infinitas riquezas de 
parque. Los diez batallones rebeldes que quisieron 
disputar á nuestros -vaiiente.s las encumbradas c¡ma.< 
que servían de apoyo á su cobardía, huyen balidos 
á refugiarse á sus compañeros <le iniurtunio, á quie­
nes amenaza la espada siempre vencedora de V. K ; 
y para cooperar del modo (lue se sirva prevenirnos 
á sus operaciones tan venlajosa.s como bien dirigi­
das, esjieramos la.s órdenes de V, E. Tan luego co­
mo sea dable elevaré á la superior consideración de 
V. E. los detalle.s de estas felicxís ¡ornadas:; a.si como 
espresaré dos servicios de lodos los que han tenido 
oca.siOH de distinguirse en tan productivos suce- 

•’os.”-—Lo parliripo á V, S. para su conocimiento y 
satisl.’iccion de ese heróico vecindario, contando con 
q-ue V-. S. dará á esta importante noticia la compe­
tente publicidad.,,

Lo (pie se hace saber al público para su comple- 
t.a salislaccion ; siendo de notar-que el portador de 
J.a noticia no ha hallado faccioso alguno en su Irán- 
silo desde Arrancudiaga hasta esta plaza.=Bilbao 
22 de agosto de i 83g.=El G. I. coronel vivo y efec­
tivo, Pedro de Angulo.

Madrid 2 de -setiembre. 

Abiertas ya las Cortes se descubre el 
vasto ^inpo á que se dirigirán con avidez, ¡ 
calma é Impasibilidad las miradas de los ¡ 
representantes de una nación grande por ! 
sus sacrificios en defensa <Te instituciones li- * 
berales, heroica por su constancia, y digna ! 
de mejor suerte. El aspecto Msonjero de la ' 
guerra, y las congeturas mas ó menos fon- i 
dadas sobre una pacificación que sin ofender * 
á la dignidad del trono constitucional atral- ; 
gan al reconocí miento de sus errores á mu- | 
chos españoles preocupados, persuadirán á ' 
los diputados la necesidad de no oponerj 
obstáculos á su logro provocando la publici- ! 
dad, ó haciendo interpelaciones sobre asuntos ; 
que para madurarse necesiten permanecer en 
sccretq. Ahora masque nunca conviene la me- ’ 
sura, el decoro y la elevación de los diputados 
á la sublime region de! verdadero patriotis- i 
ino, ageno de miras de partido, de Intere- í 
ses particulares y de preferencia á los de ¡ 
determinadas localidades. En un sistema de 
nacionalidad, el diputado aunque elegido 
por provincia particular es una fracción del 
Congreso que representa á toda la nación, 
y sabrá convertir sus miras al bien público 
aunque sin desatender las relaciones de lo­
calidad cuando o' no distraen de negocios mas 
generales, ó no se oponen al común bienestar.

Guerra, y hacienda, seb.'idiciK)siempre, deben 
ocupar ia preferente atención de las Cortes. 
Convenimos en esta idea; pero se requiere mu­
cho conocimiento del estado actual y de los 
recursos posibles para que no se malogren aun 
las mejores Intenciones. Buena prueba de es­
ta verdad ofrecen las discusio’nes de la últi­
ma representación para promover la aper­
tura de un empréstito que no se realizó. En 
esta parte como en todas conviene inspirar 
confianza, recobrar y aumentar el prestigio 
de las Cortes, y manifestar celo por la pu­
reza, la justificación é Integridad en todas 
las dependencias de! Estado. Acábense de 
üna vez las funestas instabilidades en los 
servicios públicos: alejese la idea de emplear 
elInHujoen favor de la predilección con men­
gua de beneméritos funcionarios; y estable­
ciendo un sistema de justa responsabilidad 
-hágase efectiva con breve y bien formulado 
procedimiento. Hasta ahora se ha hecho muy 
poco para mejorar la administración: su 
personal se ha aumentado considerablemen­
te; y secíá quizá necesario llevar á efecto el 
plan de reunion de las intendencias á las 
gefaturas políticas. Cuanto mas sencilla sea 
la máquina administrativa, tanto menos di­
ficultades, embarazos, competencias y obs­
táculos entorpecerán su marcha progresiva. 
Basta una ligera ojeada por algunas pro­
vincias, teatro de guerra ia mas desoladora 
para admirar los progresos hechos en la 
parte de Instrucción, de caminos, de ma­
nufacturas, de carreteras transversales y de 
policía urbana; ventajas obtenidas sin gas­
tos de funcionarles asalariados. No se crea 
por eso que intentemos sumir en la miseria 
á los empleados actuales: lejos de eso qui­
siéramos que se intentaran las reformas en 
esta parte proporcionando ocupación en otra 
carrera á los escedenles en la que se supri­
miese. Pendientes de resolution definitiva es- 
tan el arreglo del clero y otras cuestiones 
vitales por el número de las personas á 
quienes afectan. Pero si importa atender á 
clases particulares, hay una muy general 
que continuamente pide pan y trabajo: ya 
conocerá el lector que hablamos de los pro­
letarios. ¿Qué les sucede? El propietario o' 
capitalista escasean los jornales escusándose 
con la inseguridad, con el peso de las con­
tribuciones, y con la Insolvencia de las ren­
tas. Asi es como la guerra forma una línea 
de circunvalación, bloquea los elementos de 
producción, cercena la riqueza á los capita­
listas, alarma al propietario y disminuye el 
trabajo á los jornaleros. En medio de este 
foco que con las alarmas de la miseria y de 
la inquietud se atrae continuamente los com­
bustibles para mantener el fuego á costa 
de víctimas siempre progresivas , difícil 

! es pero debe procurarse alejar sus ele- 
; méritos llamándolos á otra parte. ¿Pue- 
* den promoverse obras públicas? ¿Se con- 
í seguirá Inspirar confianza á asociaciones 
1 de capitalistas con destino á empresas de 
I caminos, candes y navegación de ríos cau- 
í dalo.sos? ¡Qué campo tan vasto á la sollcl- 
( lud del patriotismo mas puro, y mas pal- 
, pable! La necesidad ha Impulsado á cn- 
I grosar las filas de la rebelión: ha sido la 

causa de la prolongación de la guerra; y 
i devorarla á la España si continuase la lu- 
; cha fratricida. En medio de ella hemos visto 
; promoverse algunas obras públicas y se ne- 
i cesltan muchas mas. Mientras rebosan en 
' granos las cameras y troges de Castilla se 

introducen en las cortes principalmente del 
í mediterráneo los cereales que crecen en las 
I orillas del Nilo ó en los campos de Mesopo- 
I tamia ; y cuando en algunos países de Anda­

lucía se entregan á la hazada los olivos, la 
Europa se surte del aceite de la Isla de Can­
día. Acerquémonos unos á otros y, desapa­
recerán las mútuas desionfianzasde la hosti­
lidad: salvemos las barreras de incomunica­
ción, y nos aproximaremos á los dos gran­
des mares: estimulemos el comercio éindus- 
tria interior, y se fomentará con el tiempo 

la especulación mercantil: sacrifiquemos al­
go por la paz, y el hombre encerrado! den­
tro de muros, ó detenido por líneas se hará 
ciudadano de su nación: y asi marcharán 
nuestros afectos y relaciones del egoísmo in­
dividual al bien del pueblo, de la provincia, 
del reino y del género humano.

Las noticias de Aragón Insertas en núes- l 
tro número de ayer aseguran que la voz de 
paz ha penetrado también en aquellos paí­
ses aniquilados por el vandalismo de Ca­
brera, y que este feroz caudillo á quien es- 
pautan los ecos de nueva tan lisonjera, an­
da a vispado. Motivos tiene de llenarse de ter­
ror al recordar sus crueldades, y si á esto 
se añade la division que ha introducido 
también allí á vista de los golpes con que 
ha humillado su orgullo el valiente general 
O‘Donell, no carecerán de verosimilitud los 
rumores de desconfianza y de recelo que le 
inspiran aun sus propios subalternos. No 
dudamos que el'vencedor de Lucena y de 
Tales aprovechará la favorable coyuntura 
del desaliento de la facción para imponerla 
mas y mas avanzando sus operaciones. Cuan­
do la division empieza á cundir en el cam­
po enemigo es mas fácil vencerle y reducir 
el país de su dominación. Si el miedo, ó la 
irresolución ó la insensatez no embargaran 
las facultades mentales de los habitantes pa­
cíficos ó comprometidos á la fuerza por la 
facción, veríaseles favorecer el triunfo de 
nuestras armas. Pero el temor ahuyenta á 
los paisanos de aquellas mismas armas que 
llevando en sus banderas el lema de paz, 
libertad y orden debían inspirarles confian­
za. Con este motivo no podemos menos de 
añadir el eco de nuestra débil voz á la ge­
neral aclamación de victoria y generosidad. 
Ahora que se puede asegurar positivamente 
el triunfo de nuestras armas convendría que 
esta idea se generalizase á los habitantes de 
los pueblos engañados por la facción con 
mentidas promesas, con patrañas y sofiste­
rías. Asi se dispondrían sus habitantes á re­
cibir á nuestras tropas, é inspirándose con­
fianza á liberales emigrados, volverían á los 
pueblos formando en ellos con política y fir­
meza el núcleo de la sumisión mas durade­
ra. Los leales y decididos por nuestra justa 
causa no necesitan consejos para saber go­
bernar el espíritu público conteniendo las 
alarmas, inspirando confianza, y aseguran­
do la obediencia ann de personas preocupa- 
padas por el fanatismo. Continúen replflcn- 
do las pruebas de su generoso ó herólco 
comportamiento, y la patria agradecida 
bendecirá su benéfico influjo. Motivos hay 
de esperar que los caudillos despavoridos 
busquen seguridad en la fuga: huyan en 
hora buena de una tierra que han enrojeci­
do con sangre Inocente, han mancillado con 
su inmunda planta, y han devastado con sus ! 
depredaciones. La execración general acom- ! 
paña á los nombres de Cabrera, Palillos, y 5 
satélites de sus atrocidades: los mas malos 
se precaven generaimente mejor de golpes 
adversos, y esta consideración unida á la de ; 
aumentar nuestras glorias contendrá los im- ; 
pulsos del resentimiento. Primea hay mas 
motivos de confiar,en la justicia del gobier­
no, del congreso nacional y de las autori­
dades: depositemos nuestras quejas en ma­
nos de los encargados de la venganza públi­
ca; y esta confianza unida á la constancia 
cívica contribuirá á la victoria, consolidará 
el trlunío, y asegurará una paz duradera.

Espíritu de la Prensa.

El Correo IV^acional, examinando la 
alianza anglo-francesa, dice que sus oscila­
ciones no son otra cosa que los naturales 
baibenes de un buque mal conducido.

Formar una alianza de sistema nuevo jr 
audaz, y no atreverse á tener una volun­
tad, ni á manifestarla, ni ajustar los tér­
minos positivos de la acción común, es ha­
ber hecho uná cosa sin objeto.

El £co del Coftiercío, en su primer ar­
tículo de fondo, tratando de la reunion de 
diputados para el nombramiento de la co­
misión encargada de recibir á S. M., dice 
que á las Cortes de i83q loca restablecer 
la dignidad de los cuerpos legislativos, ha­
ciendo que resplandezca en ellas un espí­
ritu de justicia é Imparcialidad que recu­
pere á las Corles el prestigio y la fuerza 
moral.

Y en el segundo se esfuerza en acreditar 
que el país no ha mirado con indiferencia 
la lucha electoral, que los pueblos han pre­
ferido á los elegidos de ahora porque tienen 
la confianza de que bajo su dirección será 
mas fácil obtener una paz sólida y dura­
dera , la verdadera paz que consiste en de­
sarraigar los elementos de la guerra, no en 
cubrir con cenizas un fuego devorador.

£¿ Pilolo. Cuando el gobierno iba di­
solviendo y tiraba a disolver todavía mas, 
le combatimos, cuando aspira a recompo­
ner, obligación nuestra es la de defenderle, 
y con ella cumpliremos de muy buena ga­
na. NI está el caso por nuestra perte tan 
desesperado como hay quien suponga. Si­
gan las victorias, adelántese la obra de la 
pacificación, y con ello bastara y sobrará pa­
ra pelear con otros adversarios y vencerlos.

El y^Jerde JVacional. Hoy es un día de 
fiesta y de solemnidad; ¡un grande dial Las 
salvas de canon anunciarán pronto la pre­
sencia en estas calles de las Reinas de Es­
paña. No faltarán hoy vivas , aplausos, ben­
diciones, no. Ya las escuchamos resonar por 
donde pasa ese carro mas esplendente que 
el de un triunfo. Hablando de los bancos 
de los diputados, continúa: muchos de los 
*I^c en aquellos bancos de honor- están sen— 
tados se hallaban ayer confundidos en la 
muchedumbre.

Noticias Varías.

Carta de un vascongado á sus paisanos.

Como nosotros en Castilla nos hemo.s afiliado en 
las banderas de Isabel II y de aquella libertad ma­
mada en la infancia y arraigada con la educación 
de ese nuestro pais natal, no podemos menos de 
congratularnos al presentir la conclusion de esta 
guerra desastrosa que encendida por la ceguedad 
de caudillo.s ambicio.sos se ha sostenido á cosía vues­
tra y de toda la España por la hipocresía nia.s re­
finada, os damos el parabién de haber lanzado de 
vuestro suelo á los furibundos aulore.s de la guerra 
y promovedores de ella: desoíd sus interesadas de­
precaciones: la religion reside en sus labios, mas 
su corazón rinde solamente culto á la ambición, la 
avaricia y la venganza.

Abusando de vuestra crédula docilidad, c inspi­
rando terrores sobre el porvenir se han complacido 
en prcsenlaro.s cuadros exagerndo.s sobre el peligro 
de vuestra conciencia, y de la siluacion del pais. 
¡Malvados! hemo.s leiilo sus frenéticos discursos, v 
quisiéramo.s presenciaseis los solemnes y levei entes 
cuUo.s que .se tributan aqui á la Divinidad para que 
o.s persuadieseis de la.s imposturas de eso.s nuevos 
fariseos á quienes aposirofariats con los diclerio.s de 
sepulcros blanqueados, y olro.s que se leen en el 
evangelio. M:en(ra.s ellos á nombre de un Dios de 
paz os predican sangre, fuego y esleí minio, noso­
tros os alargamos los brazos para que salgáis del 
abismo en que o.s han hundido. Sino os entretuvie­
ran con ilusiones coaoceriais que vuestra causa es­
taba perdida: mil vetes os han engañado con pro­
mesas de ausilio.s y con simpatías numerosas que se 
han desvanecido como el humo. ¿Querréis prolon­
gar aun una situación tan desesperada para voso­
tros coiitrislándonos con la idea de destrucción de 
ese hermoso p.iis? No: vosotros no hacei.s la guer­
ra siguiéndola como un recurso de subsistencia: la 
agricultura, las artes é industria ofrecen mas útil 
Ocupación á vuestro.s laboriosos brazos; y en el se­
no de la paz esparciréis vuestros ánimos dislrabién- 
doles en vuestros juegos, danzas y diversiones ino­
centes.

¿Qué obstáculo se opone á esta nueva era de 
vuestra felicidad? ¿Es la presencia del mal aconse­
jado príncipe? Decidle con resolución que no quie­
ra .ahondar ma.s los male.s de ese pais mutilado, 
empobrecido, y se alejará ile entre vosotros. Enton­
ces tendréis derecho á la consideración, á la gene-



rosiíUd de nuestras armas victoriosas, y nosotros 
siguiendo el impulso de afecto à ese pais abogare­
mos por vosotros interesándonos en vuestra mejor 
suerte.

Wo desconfíes de arreglos en que se satisfarán to­
das vuestras necesidades, y me permitiréis que so­
bre el particular no entre en pormenores. Fijad 
vuestra consideración en la imposibilidad ó ningu­
na probabilidad tie vuestro triunfo, y os prestareis 
á posibles negociaciones.

Aun os alegrareis con el tiempo de semejante ter- 
minacion; porque si para vosotros deseáis la liber- 
líid y franquicias de los fueros ¿no debercis alegra­
ros de (jue el resto de Espana sea tan libre y fran­
co como vosotros? Ni sabemos, ni podemos asegu­
raros nada acerca tic la conservación de vuestros 
fueros; porque si es verdad que el general o fret i a 
anos ba este premio á vuestra sumisión , las cir­
cunstancias han vaciado y creednos que os serán 
lauto mas perjudiciales cuanto mas tardéis cu so­
meteros. ¿Qué son los fileros? Son los vástagos del 
grande árbol de Guernica levantado en tiempo tlel 
feudalismo: árbol hermoso formado por las herman­
dades y juntas del pais, y cultivado con esmero pa­
ra alejar la mezcla (le mal avenidos elementos: el 
tiempo ha oscurecido sus raices, y en el tlia vemos 
solo los retonos. El tiempo decimos, y ¡qué de me- 
tamoifosis no se deben á su iutlujo en la edad del 
hombre y de las sociedatles! El aislamiento de la 
emancipación ha sido ventajoso á ese pais cuando 
la grao familia española gemia los tristes resultados 
de la hidra feudal ó del despotismo absorvente y 
aniquilador, Pero cuando se trata, de nacionalizar á 
la asociación, debe el derecho consuetudinario atem­
perarse á fórmulas mas ventajosas, ú ofrecer por 
tipo las suyas propias.

L.tsCórtes, esta institución de jurado nacional 
cuyo origen se encuentra en.esos paises, han adop­
tado algunas determinaciones de sus fueros. Quizá 
la descripción de la economía y concurrencia de to­
dos los interesados al consejo de administración me­
rezca sus im parciales elogios. Quisiéramos tener la 
pluma de Homero para cantar las grandes hazañas 
nuestras en la derrota de Cario Magno, en las Na­
vas de Tolosa, en el asedio de Sevilla, en las He- 
cinas y en otros mil encuentros gloriosos; desefria- 
mo.s referir esactamente el inllujo de instituciones 
medio republicanas en la sencillez é inocencia de 
costumbres; pero anhelamos sobre todo el recono­
cimiento del error cometido en unir las franquicias 
locales á la causa de don Cárlo.s para que asi se la­
ve la mancha de antiguos laureles que nos compla­
ceremos en recordar.

Sección Neutral.

COMUNICADO.

Sres, redactores del Jfíer2saffero.

Muy señores mios y de mi mayor aprecio.= 
Habiendo, leido en el número igSg ’del Ece de¿ 
Comercio, la espo.sicion promovida á S. M. con fe­
cha del I. ^ del corriente por la so: iedad económi­
ca matiilense, sobre los medios de mejorar el esta- 
«lü de la caballería, suplico á Vds. tengan la bon- 
<lad de insertar en su apreciable periódico las si- | 
guientes observaciones (¡ue me fueron sugeridas 
J)or su lectura—Su afectísimo y S. S. Q. S. M. B. 
li.ilirc.'ts aS de agostode 1 ^'3i^.=Eduar(Jô Perrot/c.

Entre la.s muchas cosas que h iy que admir.ir, 
en la esposicion de la sociedad matritense, rel.itiva 1 
á la in.anera mas conveniente de remontar á la ca­
ballería ; no es la que menos sorpresa debe causar 
id vei sentar sin e citación y como uii hecho posi­
tivo, la imposibilidad en que se encuentra el go* 
biei no, de reunir los 6.tilló caballos que un real 
«lecreto ded ano pióximo pasado, mandó requisar. 
Seinsjintc alirmacion, hecha por el señor don An­
tonio Casas en el ine« de lebrero último, er.a algo 
arriesgaila , pero repetida.s en el di.i de hov , por ¡a 
SOI ieda l rionómiia mat ilense, (h'spues de haber 
ingresado en lo.s cuerpos cerca de 5.i.l0ó caballos, 
es todavia iiia.s cslrano.

Habiendo dccrctailo el señor Casas, 1.a insofi- 
<íeu(ia de los medio'. a loptado.s ¡lor el gobierno pa­
la la rcmont.a de ba caballería, propone en su ton- ' 
secuenci.a , la intrxiuccion de yegua.s en los cuer- ¡ 
pos, y no disimulándosele á la perspicacia de di- ■ 
cho señor, los inconvenientes de ba mezcla; asegu- ' 
aa con mucha ingenuidad, que procediendo á la 
rastracion de lo.s caballos, queda zanjada tod.a difi­
cultad: si algún mérito tiene este medio, no sera 
por cierto el tic ba noveilad.

Muy difícil hubiera sido, que ba sociedad no to­
mase en ronsideracion una proposition tan lumino­
sa, como 1,1 del señor Casas. Asi e.s que determinó 
nombrar para su examen una comisión compuesta 
de Ire.s miembros, siendo uno de ellos el mencio- 
nado señor Casas. j

Esta (Omisión habiendo, al parecer de la socie- ' 
dad, ilustrado mucho la materia, provocó (le su 
}>nrle ba presentación al gobierno, de la proposición 
fecha 1. ® del corriente, insertada en el número ' 
1939 del Eco del Comercio, que empieza por el si­
guiente párrafo.

J'.xcmo. Sr.: persuadiiba la sociedad económica 
rnatiitense, de la urgente necesidad de aumentar 
<1 'rma de la caballería en las circunstancias en 
^ue la nación desgraciadamente se encuentra, (Stc. 1

y temiendo con fundamento, que el gobierno no 
podrá obtener los caballos de que necesita &r, &c. 
(Ver el Eco dei Comercio ya citada fecha 22 del 
corriente.)

E.s ilifi il acertar, por donde le ha venido á la 
sociedad esta persuacion de la urgencia de aumen­
tar bi caballería precisamente en la época de su 
apogeo , cuan.lo cuenta en sus íila.s , prescin­
diendo de los ( uerpos francos y la guardia real, 
ii.ooo cab.ilio.s habiendo empezado las operaciones 
de esta campana .‘olo con 3,5 o o.

Hay hombres que se limitan á desear que se man­
tenga en el estado brillanle en <]ue se encuentra, 
cubriéndose oportunamente sus bajas, pero la so~ 
ciedad económica , ha echado su economía por las 
batanas; (¡uiere que se aumente, y [jara conseguir 
tan deseado objeto propone la castración de los ca- 
ballo,s de los regimientos, viejos, cerrados y como 
esten; medida que si se llevara á efecto dejaria en 
esqueleto á una arma que es el terror de nuestros 
enemigos.

No es mi intención entrar en contestación con 
la sociedad matritense sobre los intereses particu­
lares de los criadores y agricultores : mi objeto úni­
camente es disi Util- sobre lo escrito, con respecto 
al bien estar de la caballería.

Mucho se entusiasma el que lomó la pluma en 
nombre de \os ccodómieos' matrileiiscs cuando tra­
ta de la superioridad de los cafiallos capones sobre 
los enteios. apoyándose en las penurias que pade­
cen esto.s , olvidándose de las en/ermedadex de vc- 
ji¿'a y de los iorzonex que suelen csperimeula.r los 
primeros; pero en compensación, hace una des­
cripción muy prolija de \os proiapsos de oerffít de j 
que suelen adolecer los enteros.

E’^io ¿e proic/pso es uno de aquellos golpes que 
a lurdeiWjtuahiniera ; al ou- la narración del pro- 
¿apm por la ^SoQedad matritense, habrá lector que 
se quedará boqui abierto sin saber lo que le pasa; 
y apena.s habrá vuelto en sí, cuando echará escále­
las á bajo, haciendo voto.s al cielo de no volver á 
comprarlos enteros en su vida.

Se le aconseja que se calme, y pregunte sencilla- 
líiente al piimer económico mafnie/ise que encuen­
tre por la calle, una notila de las amputaciones por 
causa de prolapso que hayan ocurrido en toda la 
península desde el [irincipio de nuestro siglo: como 
pueda citar veinte, reconozco desde luego la socie­
dad matritense por la primera de todas las socieda­
des posibles.

Tampoco existe ninguna elegia que valga la des­
cripción tan patética que hace la sociedad sobre los 
inmensos daños que ocasionan á los labradores los 
caballos enteros de los alojados, obligándoles á sa­
car sus yeguas á la intemperie, espueslas á enfer­
medades y á la muerte.

Éste cuadro tan tierno, llegará al alma del que 
no sepa por esperiencia que es muy raro el caso que 
el labiador no encuentra en su casa ó en la de su 

.vecino un parage cubierto para colocar su ganado: 
ademas este inconveniente perlc.ncce á la serie de 
males que acarrea consigo la guerra que nos aflijo; 
no tieue ninguna conexión con los intereses de 
la caballería.

Es tanto el odio que profesa la sociedad matri­
tense á los caballos enteros que no ahorra ningún 
ineiiio para perderlos en la opinion pública; hasta 
decir que su excesivo número contribuye á bastar­
dear las razas.

Esto es una calumni.! evidente y es lástima que 
el caballo no pueda hablar; es seguro que lo haría 
también corno cualquiera , y próbaria que cuando 
el criador ó yegüero compra un caballo que no tie­
ne todos lo.s requisitos necesarios, es que alguna 
cuenta tendrá en ello.

Una de la.s mas bellas parles del di.srurso de 1.a so­
ciedad m.iIr¡tense, e.s cuando subiendo su diapason 
de fre.s sostenidos, esi lama con una sant.i indigna- ) 

: cion : «Digan lo que quieran los señores gefes y oh» > 
; riales del arma sobre la.s pretendí.la.s venta jas (|uc i 
i. ofrece cu un ataque ó caiga contra el enemigo la i 

fogosidad é impetuosidad momentánea y íug.z de ! 
lo.s caballos enteros ; la .sociedad tiene por imagina- I 
rias estas ventajas etc. etc.... (ver e\ Eco del 22.) i

Si esto no va e el pro/ops'u., poro le falla. Mu- } 
rlio deben haberle co.stado á la sociedad , el de cu- * 
brir lo imaginario de dichas ventajas, que radie i 
conoria antes, ni hibi.a pen.sado hablar de ellas. 1

Satislccha sin duda la sociedad de su potencia • 
lógica , se complace en fabricar ( lia misma objec- 
ciones ; para tener el fácil honor de de.secharla s.

No vengo aqiii á hablar del mejor método de 
montar la caballería, si con yeguas y capones ó 
con enteros.

Esl.a i ueslion ha sido bastante agitada desde la 
guerra de la independencia. Hombre.s que entien­
den ma.s de milicia, y de cabal.o.s (júe la sociedad 
matritense, han dicho lodo lo que se podia decir ’ 
en cnanto á teorías; esperieiicias prácticas han si­
do hechas, y nadie puede negar que la ventaja ha­
ya ()uedado hast:* ahor.i por los caballos enteros.

Mi objeto es combatir las ídea.s rancias produ­
cidas por la sociedad matritense en su esposi­
cion.

Aunque muy persuadido de que nadie hará caso 
de sus descabellados proyectos, siempre conviene 
atacar al error donde se encuentre, v redifi ar en 
la opinion pública, que de lo contrario seria fá­
cil y frecuentemente alucinada.

Los ejemplo.s sacado.s de las nacione.s estrange- 
ras, que cil.a la sociedad matritense, en apoyo de 
sus opiniones, no tienen fuerza ninguna para el 
hombre sensato que retlexiona , que algún motivo 
de clima, de temperatura, ó de otra especie deben 
haber habido, para que nunca se haya adoptado

en España la castración de los caballos, despues 
de las mut ha.s discusíone.s y ensayos que hubo so- 
bi'C ese objeto.

Entre la.s nincha.s cosas que hay que aprovechar 
en la leclura del articulo de la sociedad, no hay 
que olvidar la accrlad.a opinion, (]ue emite si bre 
las cualidades necesaria!» para ser (onocedor en ra­
ba los; y que tanto favor race á los oficiales de 
cab.illeria.

En consecuencia de esta aserción , se propone 
el decreto siguiente ;

Artículo úni o. Todo individuo que hast.a el 
dia de la fet ha, hubiera creído que pira conocer 
algo en caballos, ba.<taba haber pasado muchos 
anos, con un número crecido de ellos , obs.erván- 
doles en todas la.s vicisitudes de su vida, quedará 
desde luego desengañado, y tendrá por entendido 
que el que no sea artista velerinuiio, ó socio de la 
sociedad económica mateitense , deberá ser (oiiside- 
rado como inapto á dar parecer en cuanto á ca­
ballos.

Hay en la propos clon de la sociedad matriten­
se un campo tan ancho, abierto á la crítica, que 
se podria escribir muy largo sobre ella. Para no 
cansar al lector, pasaré por cinia de las muchas 
graciosidades (|uc contiene, y llegaré á la refuta- - 
cion de los artículos que componen el dictámen ■ 
no fiscal de la sociedad económic.i matritense.

En el articulo primero, dice la sociedad; “Que 
no siendo posible hallar el número de c.aballo.s que 
se necesita para completar el cupo de los pedidos 
por el gobierno, ó lua.s si luese necesario, se eche 
mano de las yeguas.'»

Esto se llam.a adelantar mucho el discurso, y 
hasta que pruebe la sociedad la imposibilidad que 
cita, es escusado buscar otro método de remontar 
la caballería. En el articulo segundo, dice la so­
ciedad : “Que se manden castrar lo.s caballos en­
teros que haya en lo.s diferentes regimientos , me- 

1 dianle á que la operación bien dirigid.! ¡lor los 
diestros veterinarios de lo.-, mismos cuerpos, como 
ya se practicó, ni sa arriesga la vida del animal, 
ni tarda este mas de veinte días por término me­
dio en convalecer y ponerse en estado de servil ¡o, 
como lo han esperimentado en su.s regimientos, los 
beneméritos coroneles May, ñliuio , Amor y 
otros.,,

A este artículo contestaré, que si en efecto está 
probado que se puede castrar un caballo cerrado, 
y ponerle en estado de servicio en el espacio de 
veinte dias, sin que su vida corra ningún riesgo. 

El único incoveniente que tiene esta operación, 
es que despues de concluida, pierde el caballo lo­
do el vigor y la energia que tenia antes , y queda 
en un estado de atonía completa , que no le deja 
mas que el nombre y 1.a figura de caballo , y hay 
que darle por inútil á los seis me.'es ó antes.

Estos son los resultados irrecusables, que pro- 
ducieran las pruebas que fueron hedías, particu­
larmente en el regimiento de coraceros de la Guar- 
di.a real por el citado coronel Minio.

Todavia existen en bis filas de la caballerí.i al­
gunos oficiales que perlenecieron al dicho regimien- 
*^b y palparon los ventajosos resultado.s de la fe­
liz ocurrencia que tuvo e! coronel Minio, y que 
no produjo ma.s que un triste desengaño; lo nii.^mo 
])asó con los otros cuerpo.s de los gefe» que rila la 
sociedad, y lo mismo sucedería ahora si se adoptá- 
ran sus descomunale.s ideas.

Conceptúo inútil el hablar de los artícnlo.s ter­
cero y cuarto puesto que con la refutación del se- 

' gundo queda llenado mi objeto.
Concluiré diciendo que sm meterse .á predicador, 

puede cualquier.! aconsejar á la sociedad económi­
ca matritense, que busque i ombinacione.s nia< úi.i- 
les á la patria , que la de proponer seriamente à 
un gobierno que se encuentra comprometido, en 

j una guerra que necesita de todas su.s fuerzas y re- 
. cursos, (jue saque su c.iballeiía del frente del ene- 
! migo, ípar.! que se ocupen los veterinarios en po- 
í nerl e.i e.s'a lo de poder volver á operar.
! E.s de esper.u (|ue la .'ociedad econ.ómica matii- 
; tense se ocupe de aquí en adelante de crreales ú 
* olra.s casa.s, proponiendo un premio par.! el (¡ue 
¡ haga el mejor discurso sobre la oportunidad de 
I ciertos planes, v que deje la caballería como está, 
I pues en el dia tiene esta arm.! á su Irenteuna ca- 
j beza fuertemente organizada para su dirccíion, y 
i brazos decididos é inteligentes para la eiecnrion.=

E. P.

SESION REGIA.

Con muy buenos auspicios h.a empezado el 
mes de .setiembre: ayer con motivo de la aper­
tor,! de Ia.s Córte.s hemo.s sido testigos de Las 
emociones ma.s tiern<!s v grata.s a lodo corazón 
verdaderamente español. Desde la plazuela de 
P.1I.ICÍ0 hast.! la del Congreso de diputados se 
hallaba tendida !,i M. N. de infantería, cab,!- 
Herta y artillería de est.! capital Das colgadu- 
ra.s del mejor gusto decoraban la.s casas de 1.! 
c.'irrera ; lo.s balcones ocupado.s por multitud de 
personas de ambos sexos presentaban la pers- 
jmriiva mas lisongera: la concurrencia nuas ou- 
tm rosa y Incida se paseaba por las calles de la 
carrera; y i(/do anunciaba un dia de j'íbilo uni- j 
versal. A las dosel toque de las campanas y el ¡ 
estruendo de la artillería anunciaron la salida. 1 
de SS. MM. de palacio: la alegría se pintaba 1 

en los semblantes del pueblo apiñado detraá 
de las filas para presenciar el paso de la fami­
lia real. Poco despues se dejó ver la comitiva 
cu hermosos coches que ocupaban los ernpíea- 
do.s inmediatos de palacio vestidos de gala; se­
guía de ceremonia el magnífico carruage de 
concha: el coche de SS. MM. con ocho tiros de 
caballos blancos ostentaba la pompa, fausti?, de 
licadeza y gusto mas esquisito.s: grandes pe­
nachos de vistosas plumas azule.s parecían au­
mentar la gallardía man iai de aquellos bucéfa­
los: las dos Reinas , íri.s de la,s ma.s 1 ¡songeras 
esperanzas ocupaban el le.stero de la magnifica 
carroza; la Gobernadora con la afable ama­
bilidad de su carácter, saludaba á los con­
currentes recibiendo en vivas, y en el jú­
bilo universal la expresión de la reverente 
gratitud de los españole.s , y la Beina doña Isa­
bel il colocada á la derecha manifestaba en su, 
semblante la pintura de la inocencia, del can­
dor, de la sencillez, y la alcgria con que acu­
día al solemne acto de la apertura de las cor­
tes. Como prueba del ínteres de SS. MM. y de 
la entrañable afición à la representación nacio­
nal podcmo.s citar el esmero, y generosidad con 
que han costeado las libreas mas esplendentes 
y costosas estrenadas en este dia por lar ayos 
y COI heros. No era menos por cierto el boato 
de lo.s concurrentes al salón del congreso, ni 
menor el empeño de acomodarse en él para oir 
de boca de S. M. el discurso que ha pronun­
ciado, que ha causado un general entusiasmo, 
y ba reanimado mucho las esperanzas de paz 
y de ventura. La apertura se ha verificado ton 
el ceremonial de uso , y el discurso que S. M. 
se ha dignado pronunciar es el siguiente:

DISCURSO
pro77uncíado por S. Jff. /a Iíe7'7ia Gol)er77a- 

do7 a £72 /a so/e7r272e aperiu/'a de /íís Cór^ 
Íes ordÍ72arias de /a f/acío/i espanoía, e/ 
di'a i.^ de se/7e77ibre de i83y.

SEÑORES SENADORES Y DIPUTADOS -

Siento la nia.s viva satisfacción al presentarme 
en medio de vosotros, acompañada de mi Exn-lsa 
Hija Doñ.1 Isabel II, prenda de union y de ventura 
para los españoles. Tengo la ma.s ciega confioiza de 
que vue.stra lealtad y esfuerzos afirmaran su trono 
contra toda clase de enemigos.

Me complazco en anunciaros que nuestras rela- 
cioiies con la.s Poteiiiia.s amigas, signalai ia.s del Ira- 
t ido de I.! cuádruple alianza, se encuentran en el 
estado mas salisfiu torio. .Mi.s augustos a'i.nlos me 
dan cad,! dia nuevas pruebas del dciidido interés 
que los anima por la justa <au.sa <pie defendemo.**. 
Uniendo su.s auxilio.s en las ro.sta.s de .mibo.' mares 
nuestra.s poderosa.* y ft el e.s aliadas la Franci.! y la 
Gran Bcet;iña, ad(|uiereii nuevos y merecidos títu­
los á la gratitud na< ioual.

Las demas naciones que han reconocido lo.s díce- 
chos indi.sputahlcs de mi Esrcl.»a Hija, siguen dán­
dome pruebas cierta.* de inalterable amisiad,

I.as que hasta ahora han suspendido este ret o- 
nocimienlo, miran sin hostilidad el curso de nucs- 
tr.! lucha, y teniendo yo motivos par.! creer á sus 
gobierno.* mejor informados sobre la legitimidad 
de nuestra causa y los derechos inconru.<os de mi 
Excelsa Hija, miro ma.s pró.ximo ef fausto dia en 
que se Cúmplele el triunfo de la cazón y de la jus­
ticia.

(ion gusto os anuncio el restablecimiento de nue.s- 
tras antiguas relaciones con ha confederación Hel­
vética, cerc.! de la cual razone.* de conveniencia po­
litic.! me han decidido á nombrar un agente diplo­
mático.

Vanse .adelantando nuestras relacione.s politic.is 
y comerciale.s con lo.s diversos Estado.* Americanos. 
E.slá nombrado el agente diplomático (¡ue ha de 
reinescntar á mi Augusta Hija cerra de I.1 repú­
blica de Méjico. Con otros Esiados de aquel conti­
nente <á quiene.s se han ab’eclo ya los puerto.* espa­
ñole.*, hav pendientes negociaciones, que me lison­
jeo no lardarán en teñeron término recípiocamen- 
1e satisfactorio, y por consecuencia sin mengua del 
decoro, ni de lo.s inlere.se.* de la España.

Habiendo espirado el termino de nue.*lras ostfpa- 
lacione.s comerciales con la Turquía , he autoriza­
do .il representante de mi escel.«a Hii.i cerca de la 
Sublime Puerl.! par.! renovarlos del modo mas dig­
no y conforme á los inlere.se.* nacionales.

Consideraciones de igual naluraiez.! me han de­
cidido á retirar nueslro.* agentes tolerado.* en Gé- 
nov.! y en Niza, teniendo motivo.* .sin embargo [:a- 
ra esperar que este asunto pued.! leí minar.‘,e de un 
modo ventajoso p.ira el comet! ¡o y decoro nacional.

En el interior se ha conservado conslantemcnte 
el órden público ; y si por un momento pudo ser 
alterado en un.! capital de provimia, 1.! ley, apli­
cad.! inmediatamente, re.-obró su lugar.

Por motivo.* inherente.* al estado de la naiicn, 
vari.!.* ¡iroviiK ias se hallaban sometidas á un régi­
men escepcional. Aquella* en que lo han permiti­
do la* circunscancias , han entrado nuevamente en 
el régimen común, y tengo la salisfac ion dcantm- 
ciaro.* que á mi solicitud han respondí.:o It.isla aho­
ra ron testimonios de lealtad y de cm dura.

I,.! Mihci.! nacional , destinada esencialmente á 
conservar el órden público , ha añadido a este im-



■cs nacionales y eslrangcros, y desobstruyendo asi 
isle manantial ■•eguro de riqiiesa. Solo de este mo- . 
lo podrían evitarse también los subsidios estraordi- 
idcios, que en otro caso hacen casi indispensables 
as atenciones inmensas de la güera.

Conforme al artículo 72 de la Constitución , se 
os presentarán nuevamente para su exámen y apro­
bación los Presupuestos generales para el ano inme­
diato de 1 8 4*1.

La contribución estraordinaria de guerra sigue 
cobrándose con la dificultad que es consiguiente al 
estado de la nación ; y si bien no ha sido hasta 
ahora un ausilio considerable para el tesoro , ha 
propon ionado á los pueblos el medio de satisfacer 
sus cuotas con lo suministrado en especie para el 
ejército.

Terminados los recursos concedidos para el sos­
tenimiento del culto y clero en fin de febrero ante­
rior ; V no hallándose reunidas las róeles, fue forzoso 
á mi gobierno recurrir á una anticipai ion á buena 
cuenta de lo que voten las mismas paraobjelos tan sa­
grados, á reserva de someter esta medida á vues­
tra deliberación , como se verificará , y vuestra pru­
dencia apreciará las razones que hubiese para lo­
marla. También tendréis que examinar el proyecto 
de lev que se os prese.nle para atender por comple­
to en este año y ulteriores á esta obligación y de- 
masque se espresan en el decreto de i. ® de junio. 

Están muy adelantados los trabajos sobre arreglo 
general de aranceles , y espero que á la mayor bre­
vedad se os podrá presentar un proyecto de ley so­
bre este asunto interesante.

Las circunstancias de la nación apenas son apro- 
posito para discutir otras leyes que las que inme­
diatamente conduzcan á la producción de recursos y | 
á la pronta y feliz terminación de la guerra. Pero t 
no por eso es menos urgente la necesidad de poner ; 
en armonía los di versos ramos de la legislación con 
la constiluciou del estado, si esta ha de producir 
los bienes de que es capaz. Reservando , pues, á 
vuestra prudencia el dar la preferencia debida pa­
ra la discusión á los asuntos (lue lo merezcan por 
su importancia, mi gobierno os presentará desde 
luego los códigos generales civil y criminal; el de 
procedimientos , y los proyectos de ley sobre res- 
ponsabilidad é iuamovilidad de los jueces : arreglo 
general ile escribanos, y los nuevos aranceles de ' 
tribunales.

También someterá á vnestna aprobación , y al­
gunos de ellos con notables reformas, los proyec­
tos que quedaron pendientes en la anterior lejisla— 
tura sobre ayuntamientos , diputaciones provin­
ciales, beneficencia pública , el de segunda ense­
ñanza , creación de un consejo de estado, y el de ' 
relaciones de los ilos cuerpos colejisladores entre si 
mismos y con el gobierno.

En todas parles la perfección de la ley sobre liber­
tad de imprenta ha sido objeto de constantes esfuer­
zos. De los mismos e, digna la importante institu­
ción lie la milicia nacional. Mi gobierno os presen­
tará dos proyeclos de ley sobre tan interesantes ob­
jetos.

Hállanse también concluidos, y para ser presen­
tados desde luego, los ¡iroyeclos de ley sobre ma­
yorazgos y sobre respousabiLidad ministerial; y pa­
ra publicarse por primera vez la estadística judicial, 
bien que limitada por ahora á la parte criminal.

Se continúan, en fm, con actividad los trabajos 
sobre arreglo general del clero, y á la mayor bre­
vedad posib e se os presentarán también el proyecto 
de ley sobre este asunto y otros de no menor impor­
tancia, hasta que consumadas asi las reformas á que 
está decidido mi gobierno, los pueblos recojan el 
fruto de cinco años de guerra y sacrificios.

Señores senadores y diputados : la nación tiene 
fijas en vosotros sus esperanzas. Yo también lo espe­
ro todo de vuestra sensatez y patriotismo. Por lo que 
á Mi toca, á nada me he rehusado de cuanto he creí­
do podia contribuir al bien de los españoles. A na­
da me rehusaré tampoco en adelante. Mi gloria se 
cifra en que mi nombre vaya inseparablemente uni­
do á la felicidad de este [lueblo hcróico y generoso; 
y feliz Yo, y felices vosotros, si por nuestros es- 
fuarzos unidos viésemos tan en breve, como lo an­
sia mi corazón, terminada la guerra, consolidada 
la constitución, y afianzado el trono de mi escelsa 
hija la Reina doña Isabel II, bajo cuyo nombre se 
pelea, y bajo el que, Yo lo espero con la mas segu­
ra confianza se vencerá.

Obtenida por el presidente drl consejo de Minis­
tros ¡a venia de S. M. declaró legilimamente abier­
tas las corles de Diaq con arregloá la Conslitncion, 
SS. MM. salieron del salon con el mismo acompaña­
miento, y se concluyó la ceremonia.

>1£SA REVUELTA.

portante servicio el estraorJinario de guerra cuan­
do la ocasión lo ha exigido, y emula del valiente 
ején ito , merece como él la gratitud y reconoci- 
Diieiilo de los pueblos.

La mano creadora de la administración, deteni­
da â cada paso por los estragos de la guerra , si 
bien no ha podido fomentar cuanto mi solicitud 
hubiera deseado, la agricultura, la industria y el 
comercio, no solo ha conservado, sino que ha he­
cho mas e'^lensa? las comunicaciones, activando con 
empeño las obras de caminos comenzados, y auxi­
liando las empresas de otros nuevos.

La instrucción pública , base de la moral y de la 
civilización , progresa cuanto es dado en medio de 
las difn ilescircunslancias de la nación, habiéndose 
establecido algunos institutos de provincia, no po­
cas escuelas primarias y la Normal en esta córte, 
b.a} » las mas lisongeras esperanzas.

La guerra se encuentra en el mejor estado. El 
enemigo, dividiilo entre sí, y reducido á sus natu­
rales atrincheramientos, ha perdiilo una gran par­
le del territorio que por mucho tiempo balda do­
minado, y del que sacaba en abundancia hombres 
y recursos.

Los ejércitos han recibido el aumento mas consi- 
dccable en hombres, caballos y material de guerra, ! 
y tengo la complacencia de anunciaros se hallan { 
rn aquel estado de brillantez y disciplina que ase - j 
gura siempre la victoria. I

El del Norte abriendo la presente campana con j 
las brillantes operaciones sobre Ramales, Guarda- 
mino, Orduna y Arnurrio, secundad.as por otras 
»0 menos hábilmente conducidas en Navarra, pe­
netra victorioso hasta el centro del pais enemigo; 
y superadas con gloria las difíciles posiciones de 
Villaieal, Urguiola, y Areta, continúa sus acerta­
dos movimientos, á que debemos de esperar se si­
gan nuevos triuntos.

El del Centro acaba de batir junto á Lucena , y 
ron nueva gloria en Tales, el orgullo de un caudi­
llo feroz. Y|s¡ bienJen'Calahina por circunstancias es­
peciales ha progresado menos la guerra, de esperar 
es que la constancia y disciplina de aquel ejército 
sean coronadas con nuevas victorias.

Las bandas rebeldes que infestaban otras pro­
vincias no han prosperado, ó han sido esterraina- 
das, renaciendo por lo tanto la tranquilidad y la 
confianza de los pueblos.

La quinta y requisición de caballos aprobada por 
la ley de 10 de enero se han ejecutado nlpida y 
tranquilamente, dando los mas felices resultado*. j

Esperando mas de la discordia y <le la intriga, 
que de su valor, los enemigos del Trono y de la 
causa constitucional maquinaron la sublevación de 
nuestros presidios de Africa , habiéndose verifica­
do la de Alhucemas y Melilla. Pero en breve estos 
puntos interesantes fueron recuperados para la 
Nación , á pesar de las escasas fuerzas con que fue 
dado contar para taraaíia empresa , frustrándose al 
propio tiempo por la lealtad y vigilancia ile las 
autoridades los planes de rebelión que estuvieron á 
punto de estallar en la importante jilaza de Ceuta.

La Marina se muestra en todas partes digna de 
jiu antiguo renombre, tanto por su valor, como 
por su constancia y sufrimiento. En las costas 
de ambos mares ha prestado v presta los mas in­
teresantes servicios, y ha hecho á los rebeldes pre­
sas considerables que han destruido en muy gran 
parte los planes agigantados de Cabrera. A pesar 
de las urgencias del Erario, han sido notable­
mente aumentadas nuestras fuerzas navales de la 
Península, y me ocupo incesantemente en propor­
cionar todas las mejoras que sean posibles en este 
importante ramo.

Con este fin, y para que pueila tener efecto la 
ley que prohibe la compra de buques de construc­
ción cstrangera, mi gobierno os presentará un pro- 
yicto de ley encaminado á facilitar los medios de 
construcción nacional, y al fomento y con.'crvacion 
de los montes, nue por efecto de la guerra civil se 
encuentra en un estado deplorable.

El nuevo código mercantil se halla concluido ha­
ce lienpo. Tilas como á su publicación deba preceder 
la de los códigos generales, [lor la indispensable co­
nexión que debe haber entre ellos, se presentará 
por ahora á vuestra aprobación un proyecto de lev 
encaminado á mollificar algunas disposiciones del 
código actual de comercio.

Nuestras posesiones de Ultramar disfrutan de la 
mas completa tranquilidad; y tengo la satisfarcicn 
de deciros que su prosperidad va constantemente en 
aumento, y que cada dia recibo nuevos testimonios 
de amor y adhesión de aquellos pacííicos habi- 
-+cmtC5.

Proveyendo con maternal solicitud á su seguri­
dad y defensa y para la debida prole<cio:i de sus 
costas y comercio , he dispuesto el aumento de sus 
fuerzas navales por medio de la construcción de 
vapores, y de las de tierra con la creación de algu­
nos escuadrones y un regimiento de infantería re­
cientemente organizado en la Península con volun­
tarios de la última quinta.

Mi Gobierno se ocupa ademas en reunir los da­
tos y materiales necesarios pan hacer en la legis­
lación de aquellos paises las mejoras y reformas que 
se crean conducentes.

El estado de las rentas públicas es como lo per­
mite la prolongada duración de la guerra. Como 
casi era inevitable , el crédito nacional ha llegado á 
resentirse del mismo estado, si bien la buena fé 
nunca desiyentida y los recursos inmensos de la na­
tion son uiia garantía de que en breve mejorará; y 
puedo asfguiaros que los conatos constantes de mi 
gobierno se dirigen y <lirigir.án á reanimarle , me­
jorando, como es justo, la condición de los acrcedo-

lla, la de marras, era una gran municipa­
lidad.

—Solo que aquella contaba con cuarenta 
ó cincuenta mil hombres dispuestos á romper­
se la cabeza, y acá no se reunen cuarenta 
personas asi del bronce que se paren dos 
minutos frente á una patrulla ni por un 
ojo de la cara.

La diferencia es notable. ¿Verdad V. se­
ñor excelentísimo.

—Y sigue la manía de hablar de todo, 
venga ó noá cuento; aproveche ó perjudique: 
el caso es hablar.

Ñola: quien dice hablar dice escribir.

—Nosotros (es decir ellos) queremor que 
se acabe la guerra, pero sin que se haga 
la paz; o' si se haee la paz, que no se acabe 
la guerra.

Cada cual tiene, 
señora mía, 
sus aprensiones 
y sus manías.

-—Nosotros (es decir ellos) queremos mu­
cho al duque de la Victoria; pero siempre 
que podemos le zurramos la badana.

Lo mismo hacen los ciudadanos di A va- 
pies con los ciudadanos sus cónyuges.

—Nosotros (es decir ellos) estamos cntu- 
slasmadoscon la Constitución de iSBy, aun­
que nos opusimos álodos y cada uno desús 
artículos.

¡Docilidad como ella!

—La rcprcsenlaclon nacional os ol Con­
greso (ahora) ¿lo entienden VV? La coro­
na y el Senado, nadita.

Asi va bueno.

—La manera de hacer tratados á la mo­
derna es en la plaza pública.

—En Inglaterra, donde no entienden de 
libertad, el gobierno hace los tratados; los 
diputados suelen interpelar (vulgo charlar) 
sobre el negocio, pero los ministros contes­
tan poco, ó no contestan nada cuando asi 
conviene.

—Aquí no queremos modas de cstran- 
gla; no señor.

—A causas iguales, consecuencias seme­
jantes; á causas distintas consecuencias di­
versas.

—Siguiendo un camino opuesto al de las 
naciones ignorantes y esclavas como la In­
glaterra, es claro que seremos felices.

—Lástima os que los sofistas no oslen á 
la moda , porque seriamos /loíabiíidades so­
físticas.

—Que le diga el gobierno al pueblo: “to­
ma Zfl P^^ y ^^ pnc/iero» ; y los patriotas 
“toma ¿a guerra / cien principios.» Apos­
tamos cualquier cosa á que no hay quien 
saque á los españoles de sus garbanzos.,

— Ello os una tontería, pero las gentes 
han dado en la aprehensión de que el que 
no como no puedo hacer uso de sus derechos 
imprescriptibles.

—Y dicen que si la guerra sigue nos va­
mos lodos á morir de hambre.

—Ya oslarnos á 3o do agosto de iSSq» 
Asi lo dice ol Diario do Avisos con refe­

rencia al calendarlo.

profundidad y gracia por el moro j4bena- 
'^nar, y nos entenderán.

- ^benaniar no es de la jóí^en escuebd, 
pero sabe castellano y se vá lo uno por lo 
otro.

— "Apellidábanse entonces traidores, dice 
«á los que hablaban de transacción por la. 
«misma regla que á Colon se le llamaba loco 
«y mcnifcalo cuando a.scguraba que había 
«un nuevo mundo. Los homores han sido 
«siempre los mismos y la ignorancia tan ro­
busta y guapelona como VV. la ven."

-—Eso es escribir; cuerpo de Cristo, y 
lo demás echar borrones.

—Tentados estábamos á copiar algún 
trocillo m.as; pero lo mejor es que lo lean 
VV. todo que no perderán el tiempo.

—Ello es que nos hemos encontrado: y 
sabíamos nosotros que así sucedería , y así 
y solo así nos hemos podido resignará estar 
tragando muy amarga saliva durante meses 
y meses.

—Nadie habla mas que de la paz ¿de 
que ha de hablar el enfermo? De la salud.

—No habrá loco que se atreva á poner 
obstáculo á que se consiga tan santo fin, o’ 
si lo hubiera, el remedio es conocido.

--Cuenta, señores nuestros, con lo que 
VV. hacen, que si la echáran á perder serla 
cosa de ahorcarnos lodos por no vivir en 
este país.

—Y a propósito: «Obras son amores y 
no buenas razones." Lo que es por ahora 
cuanto menos se hable mejor.

—No hay que torcer el gesto: el ínteres 
común exige que se modere la lengua.

—Miren VV. que la ocasión la pintan 
calva, miren VV. que perro ladrador etc. 
miren VV...... Ya saben VV. lo que han 
de mirar, el caso es que no se empeñen en 
cerrar los ojos

—jSJo tengamos despues que decir «vieja 
fue y no se conoció» porque nos responde­
rán, si queda quien responda, y nosotros 
en estado de oír la respuesta:

Tu te metiste
Fraile Moslcn; 
Tu lo quisiste 
Tu te lo ten.

-—^Hablamos antes de la gracia de Abe- 
namar; mucha mas gracia tiene el escelen- 
tísimo democrático para tratar con señoras.

— ¡Es un grano de anís la travesura! Un 
palco para el rey ó la reina, que 1o mismo 
es, un palco reservado, ¿para qule'n? Para 
el supremo magistrado, para aquel áqnlcn 
la Conslitncion declara sagrado é Inviolable 
para sin cuya sanción no hay leyes. Pues 
solo falla que la persona del monarca mere­
ciese el alto, el inmenso, el inconcebibleho- 
honor de tener un palco esclusivamenle 
parasí.

—No sóñor: nada, su Escelcncla hizo 
bien, muy bien. Principio quieren las cosas 
¿verdad V. señor Escelcnlísimo ?

—Tíoy el palco, mañana otra cosa, y así 
poco á poco vamos al decir, ¿verdad V. se­
ñor Escelcnlísimo?

—Hay ciertas cosas que dan prestigio á 
olí as; en quitando las que lo dan lo pierden 
las que lo llenen; y cuando se lo qui­
temos y lo pierdan, verán VV. que broma. 
¿Verda V. señor excelentísimo?

—Aquella Bíanic/fabi’dad de París, aque­

—Algunas veces el no entenilerse suele 
separar á gentes que debían estar siempre 
de acuerdo. ¡Cómo ha de ser!

—Pero andando el tiempo se disipan las 
nubes, las gentes seven, se conocen, y vuel­
ven á andar juntas.

—¿No lo entienden VV. ? Pues lean en 
el folletín del Correo IVacionaí un artículo 
con el epígrafe de Tro.'isaccion, escrito con

A VLTI.VIA OORA.
Las úlliiiias nolicias de V itoi ia alcanzan al af* 

Allí se deria lialicr entrado nuestras tropas en 
Vergara y marchado á Tolosa, en cuyas inme­
diaciones estaba Maroto con IS batallones.

JEdi'tor responsable D. JD/ego ]\cgre/e, 
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